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Se suscribe en Madrid , en 
]a librería de C u e s t a  , y  en 
la C a k g b e j e b a  calle del DÚm. J 1 , cuarto bajo de 1;> 
derecha. En las provincias en 
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Las reclafPacipnes, cnp>ur 
nicados y anuncios se <üri¡ir 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios cfiLvepír 
ciopaips.
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DIARIO P O L lT lC ü -D tlL E S C O ..,,. AL S lV E l  DE LAS ACICALES CIÍlCríSTAACIAS,

MAS SO BRE E L  G O B IE R N O  Y  E L  C L E R O .No en vald e, no sin fundamento lo hemos di­cho ; la cuestión religiosa es para el gobierno la espada dp Democles: el clero es su eterna pe­sadilla. L p ve pov “̂ das partes y sueña con él como el reo con el patíbulo , como el deudor insolvente con sus acreedores. E s una maqía como otra cualquiera, la que ha acometido á los hombres de lá reyo¡uejun respecto de los minis- ■ tros del altar.No les bastaba perseguirlos y humillarlos , no les bastaba desaforarlos y oprimirlos , no les bas­taba sumirlos en la última miseria, quitarles sus diezmos, despojarlos de sus bienes, no les bas­taba tener un esbirro al pie de cada pùlpito y im espia tras cada confesonario. Era posible ha­cer mas todavía en contra suya , y siendo posible era necesario, aun cuando no fuera ú t il , aun^ cuando fuera ohcioa^tiientp cruel. E l sistema de confinamientos de que tapto se ha abusado du­rante la guerra, parece que , dada la pa¡5, debía desaparecer, Porque todo motivo y lodo pretes­to desaparecían para un rigor escepcioijal res­pecto de una clase que no merecía un privilegio odioso. ¡Vana esperanza sin embargo J Los perse­guidores del clero vieron que no podian motivar cuufiuamientos especiales, é inventaron confinar­los á todos. E l decreto de 5 del corri.en.le no es Otra cosa que un confinamiento en masa , es una 
Ity de sospechosos contra una clase entera. ¿ Y  puando? Guando después de haber cesado lod.o recelo de sospechas , esta clase empobrecida y  humillada tenia derecho á erijir  que se la copr templase siquiera , ya que no se là prolejiese,

Pero nuestros revolucionarios no saben. Ro ya 
lo que es jenerosidad, pero ni lo que es mira- 
loienlo. P^ra ellos lodo lo que no es ellos mis- es una caria á nartc. Para ellos sus ad­

versarios políticos son ilotas; para ellos los cié rigos (asi lo dicen) no son prójimo , son los pa fias de sociedad. Por tanto no tenemos que tratar este jénero de cuestiones por el lado de la hu­manidad y del sentimiento ; que ese lenguaje no le comprenden. Pepo jes alacarémos eu el terreqo dé la obligación, de la ley, de la oonstitucion, porque si bien están avezados tanto como á des^ preciar y  á desponocer el sentimiento, á hollar la ley y  á tenerla en nada ante la despótica sobe­ranía de su voluptad, también nosotros estamos en la obligatoria posesión de protestar contra cada in­fracción de ley , contra cada crimen de lesa cons- Ulucionalidad, y de consignarlos en el gran re- jistro de la opinión nacional que al fin ha de ju íg a r á vencidos y á vencedores, y á persegui­dos y  á perseguidores , muchísimo tiempo antes de que venga Jesucristo á juzgar 4 los vivos y á los muertos.Porqu e, s i , si tal: el decreto á que aludimos no es solamente injusto, es inconstitucional. El gobierno no tiene derecho alguno para embara­zar la traslación de un español cualquiera de un punto á otro, puand» se han poippiido las furma- iidades que resultan de las diversas y particulares obligaciones que ligan en ciertos casos á los fun­cionarios públicos, A  un empleado de hacienda, de administroejon, ó de la magistratura que con la licencia fie su gefe se presenta ante la autoridad política pidiendo $u pasaporte , no se le puede neg^r. k  un sacerdote que obtenida la venia de sq prelado quiere variqr d,e domicilio no se le puede impedir. Y  con es.ta comparación no quere­mos decir qpe sean los eplesiás.tjcos empleados de| gobierno. N o : no lo son: no son agentes, no son .dependientes gobierno: son ministros de la iglesia , y  de la iglesia el gobierno no es el gefe, es jel protector. Dp! desepapeño .de los deberes que pomo 4 servidores de ja iglesia incuoibe.n á

los sacerdotes, el gobierno no és responsal, sino cuando por él no pueden cumplirlos. Sobre ésto otras autoridades velan; de esto otras autoridades juxgan: á ojos del poder temporal los sacerdotes son súbaitos como los demás , con las mismas ob'igaciunes, con los mismos derechos, ni mas, ni menos. El gobierno no puede escatimárselos, no puede menoscabar esa libertad individual que la conritiliicion política les garantiza. Cuando lo hace, la infrinje. Cuando para hacerlo confunde 
1.1 disrijilina con el poder c iv il , es usurpador. Cuando motiva esta usurpación en leyes antiguas legítimamente derogadas y cqnsljluciunalnaente impracticables, en leyes- del tiempo del mas puro absolutismo, en leyes pistas entonces como fun­dadas en motivos y circunstancias que han deja­do de existir, ademas de inconstitucional, y de usurpador , y de arbitrario, es emiuenlenténle retrógrado,Pero no. Llámese el progresista, bl.isoñe con 'orgullo de revolucionario, y no puede ser ni in-r .Competente, ni déspota , ni infractor de |a ley fundamental, ó mejor dicho, todo lo puede ser ÍRipunemenlc. Solo el articulo 70 de la Constitur clon es el arca del testamento : á ese se le ti.friu- je  siempre que de cualquier manera se loque á los alcaldes': aunque sea para disponer que U cf 

ven sombrero «n vez de montera; entonces se ar»- man revoluciones y se sublevan generales. y se lanzan reinas, y se llama traidores , perjuros , l i ­berticidas á los que tal manden ó tai piensen : pe­ro los demas artículos,  los demas derechos ¡Quiá! Búsquensé uuo á uno , y hállense ciento á ciento que por e so ..,, los curas , dicen ellos , no nos han 
de derribar , (os moderafios no se han $ur 
blevar.O b i sin duda; pero loS pueblos os pueden mal­d ecir , y no hay necesidad, si tal sucede, de mo­tines ul rebeliones. Los' gobiernos t'rá .ico s m

Biblioteca Regional de Madrid



hunden con maldiciones, como las murallas de lericó con el sonido de las trompetas.
SO B R E  IN T E R V E N C IO N .

Cuándo no deja de suscitarse en España la cues­tión de intervención eslranjera, que tan probable y úlirparece á algunos , y tan imposible y per­judicial parece á otros, nosotros juzgamos con­veniente dar en nuestras columnas cabida á aque­llas razones que mas íúodaflas nos parecen, é ilustrar de esta manera la opinion pública , por si algún dia nos vemos precisados á recibir oquel acontecimiento con los brazos abiertos , ó á rC'̂  sistirlo con todas nuestras fuerzas.En adelante tratarémos esta cuestión .|eguh las circunstancias se vayan desenvolviendo i según su oportunidad , y por ahora nos limitarémo# á ma­nifestar que el pensamiento puede realizarse > y que bueno es no equivocarse con la majtor ó me­nor latitud que puede dársele.E n  el Faro de los Pirineos leemos los párrafos siguientes que han llamado nuestra atención.«Pero un nuevo documento y de la mas alta importancia h a r á .á  no dudarlo, (Jue la prensa de Madrid ajile de nuevo esta cuestión tan luego como de ella seá conocido. Queremos hablar del discurso de sir R.oberto Peel en la sesión de los Comunes del 27 al dar el golpe de gracia al mi­nisterio Melbourne» , _H a dicho el,que sin duda alguna es ya ministro de Inglaterra ,̂  que la Europa necesita salir del estado de ansiedad, en que se encuentra , y re.‘ ducir sus armamentos á los indbpensables en tiem­po de-paz. Para -ello juzga ,  son sus palabras testuale^, -que-la.Europadebe entenderse á Ánde adoptar una co^mbinaeion. No dudamos, que los partidarios de la intervención verán confirmadas conjesla manifestación süs deducciones, pero cree­mos -se equivocarían tanto los qué la diesen una significación -tan la ta , como los que negasen ab­solutamente pueda llegar un dia en que un con-

"" 2  ~  a
greso europeo se ocupe de la situación de la Península.Si pudiese verificarse, acaso á dicha de todas las naciones, el sublime pensamiento de^sir Ror berto Peel , y que las grandes potencias de la Europa ^e ocupasen de los asuntos genérales, claro está que los de España no padrian pasar desa­percibidos ; y bástanos conocer la importancia de esta nación, por mas 'que pese á sus detracto lores, para formar este juicio. Dado por supuesto que llegue á reunirse el congreso , y que su re­sultado sea quedar conformes las potencias, pa­rece no caber dudá. en que harau . contcer á la España lo que á ella concierna ; y como es pre­sumible que no se la eSijan imposibles ni cosas que no estén muy de acuerdo con su honor y su independencia , de aqui deducimos no puede llegar á tener efecto la intervención en los términos que algunos la comprenden. Fudiera süceder también que un partido desechase con menosprecio las insinuaciphes de la Europa, y apelase á las san- .tas voces de palfiotismo é indepejldéncia jiacional; pero estas , que cuando se apoyan en la razón producen efectos eléctricos, no tienen eco algu­no cuando no están identificadas con los intere­ses positivos de las masas. Asi ha sucedido en todas épocas , y aái sucederá siempre qUe'ün par­tido quiera defender bu causa y no la general de la nación».No agriarémos ni levahtarémos esta importan­tísima cuestión de la superficie en que los acon­tecimientos la han colocado. La consideramos aho­ra como uní) dé aquellos elementos qué la revo­lución ha removido, y que no es éstráño que rechace, porqué huUca puede hacer proveclio é la revolución.

G R A V E  CO M PR O M ISO  CO N  L A  F R A N C IA .
No de. otro modo podeinos calificar la ocur renda que ha tenido lugar en Mahon segun laá noticias que dé ellas dan los periódicos france

F O X . I . & T 1M .

TOBOS.Pasó por fin de abrasador estío la soñolienta .calma y los ardores, pasaron la modorra y el hastío de ios destrabillados órádofes: á las intonsas greñas del judio, á las habladurías de Terrores,Suceden y a , cerrado el grande Orientef el invencible Montes y su gente.¿M as quién, hace folletines, quien busca comparaciones, sin esos claros varoítes, sin Burri-eles y Fermines?¿ Y  aunque sude y me sofoque, cómo salir del .conflicto?¿Con quien comparo al invicto si DO. sale á matar Roque?Asi discurría y o , cangrejiíes lectores, el lu ­nes al dirigirme á la plaza, de loros , y segura- menfe tenia razón. Acostumbrado á escribir mis folletines cuando se daban divertidas funciones en los circos del Espíritu Santo y doña María de Aragón, cuando se representaban dramas, sai­netes y farsas ¿ n .e l corral de Oriente, con d í- (Icultaq podía areuiriñe ahora á tener que lim i-

ses. Hasta ahora ha llegado á nuestros oidos sin los poimenóres necesarios para juzgarla fria y desapasionadamente. E l honor español por un la­do, que.no permitiremos se menoscabe en mane­ra alguna , y la descoiifianza que tenemos del actual gobierno por otro , cerrarán nuestros lábios hasta que los dalos que tengamos á la vista , sean exactos y completos. Entretanto nos rcducirémos á insertar los párrafos de los papeles franceses que dan alguna luz sobre este suceso , aunque temiendo siempre que la impericia cuando menos de los hombres que están al frente de los negocios pú­blicos , nos hayan puesto en un compromiso de que no podamos salir sin nnengua, ó sin gra- Ves desavenencias. H é aqui lo que entre otras cosas dice la Emancipación.«El insulto grave hecho á nuestro pabellón en ¡Viahon ha.cauSadU aquí la mas viva impresión. Ss imposible calcular las consecuencias qr-a po­drá tener un suceso que puede ocasionar iiri con­flicto. El ¿ahierno francés no puede centempori- zar éoh ultrages de esta clase ; el honor de su pabeHóh le imponen el deber de obrar pronto y con vigor. Antes dé fenlCár én negociáciotiés, debe Obtener la restitucio 3 de la Victoriosa (i)i , ; .  .«Otra carta de Mahon fecha 27 de agosto con­firma los pormenores de la prim era, relativos al refuérió que ha recibido lá guarnición de la is­la , al áriiiamento de,,Ías baterías del puerto di M ahon,.y  á la reclamación de 10,000 francos pur derechos dé cuarentena, suma que si en efecto h debe la Francia , ha debido ser reclamada por medios diplomáticos y ño procediendo á embarg ir ün buque del Estádo.»aEl vapor Tártaro , que salió esta inañana par.a Algor con la correspondencia recibió señal dé U vigía para volver al fondeadero. Al momento se ëntrëgaromà este vapor pliegos, qué se dice ser muy importantes, y  continuó su Viage ño sabe­mos si con dirección al vice-almirañte H i;«on ó ál coñiand'anle de la Victoriosa que se halla ca Mahon,
( i )  A s i se l lá i i ia  e i bu que  fran cés  que aparece era- 

ba rga Jd

tárlos al estrecho círculo de la plazá de loros. Otro motivo de pesar me asaltaba también, y era el temor de deslizarme con alguna alusión pi­cante, en estos tiempos de denuncias y atrope­llos que corremos,Tierapó én que á Tirillas plugo ponernos por centiñélas á Tarquinillo .V Tarugo,'É Tarabilla y Mechuelas:Tiempo de, negras fatigas, tiempo de afan y mal rato, tiempo de tramas'é iritrigaá 'é-;, del absolutista Prato,Pero todo acabá en este mundo, y mis reflexio- nes acabaron también como acabó hace tiempo el celo patriótico por la integridad de la Constitu­ción, y la delicadeza del Gato belga, y el desinte-, rés del zapatero Simón y la L E A LT A D  de cierto am igo, y otras muchas cosas q u e , con la buena fé deM aése, las narices de F errer, la piobidad.de Tiberio y la independcnciá nacional, andan por esos lodos olvidadas. Lo qué iegurameñte no ha concluido es la buena voluntad-y fino afecto que los ministros pfofesart al Cangrejo, áUuqüe, á decir.Verdad, están.éQino los toíos ríCelosoí, sin atreverse á entrar porqüe tienen miedo, M U CH O  M IE D O , y aunque algunos dicen que el TraUíic- ron se ha crecido y rematará en el bulto toman­

do znedídas eseepcionaíes, estás medidas spúa al fin y al cabo tan eficaces como las de Tirillas pa­ra obtener satisfacciones de \n generosa, y nos­otros seguiremos nuestra marcha progresiva, y cogiendo el trapo , le .hemos de marear con dife- renti s s.uertes, baj.ándole la mano hasta que humi­
lle para descabellarlo. Vengan medidas y vayan capeos; vengan amenazas y vayan carcajadas, (¡ue todo éso lio importa tres cominos á los buenos lidiadores esperimentados en sacar la capa á la 
verónica, á'la navarra, al natural, á lo char- 
tre, al costado, de frente ó por detrás, y que tienen de reserva otros mil recortes y galleos. E a ,  pues, penas a trá s , cangrejos y cangrejas mias, que después de un día viene otro, y á cailá uno le llega su San Martin ; entremos en la plaza y Dios sobre todo. , .Era el primer toro d eC av irin , retinto oscuro y algo cerrado de astas: aíronaúo-ai princi­pio y cabizbajo como ministro setóinbrino con la caida.del gabinete ingles, guardó por algún tiem-. pq una conducta especiante, evitando con maes­tría los compromisos-, pero los picadores saliendo á los medios llevaron la cuestión á su verdadero 
terreno, y al firi hubo de tomar cuatro varas matando en ellas un caballo. Quiso saltar la bar-¡ rera como el gobierno la Constitución; pero le

Se cree que la escuadra, á las órdenes de Hu- flON, dará la vela para las Baleares á fin de poner en libertad á la Victoriosa.»De intento hemos omitirlo algunos párrafos en que el citado periódico lanza fortísimas acusa­ciones al gobierno español y al Rejénle del reino por los motivos de agresión que este suminis-- tra á la nación francesa y aparenta que desear.El Patriota Hablador, con cuyo apoyo y vehí­culo se hoñra el ministerio , dice que nues­
tros  vecinos al referir aquellos incidentes están mal informados, y que el,suceso no merece la iniportoncia pue se le dá.Esperemos nosotros algún tiempo mas; ¡y quie­ra Dios no sea para ICner que duplicár los cargos que jnstameale ha merecido hasta ahora el go­bierno de nuestra boca! En todo caso, la Espá- na amenazada se defendería á s i propiá, pero aho­gando antes con sus propias manos al que no titubeó en ponerla en peligro semejante.

Crms 'ministerial inglesa. Al llegar Sir Ro­berto Peel á palacio, llamado por la reina , su car- ruige fné de su órden inlroducido hasta el pórtico principal. Una hora duró la conferencia con S . M De,spues tuvo Sir Roberto . nn,l conferencia en su casa con los gefes del partido conservador, el duque de Wellington , el co n d e de Aberdeen, lurd Stanley , Sir J .  GCaharñ, y M . ( i. Goulbourn, que duró dos bobas. Lord Grey parece (júe será primer lord del almirantazgo. La dUqUesa de Sutherland ha hecho dimisión dé -su cargo de gefe. del guarda-ropa de S . M . . ,Sir Robértc) Peel no tárdará én constituir el gabinete.
Guerra de la China. . El emperador celeste está sumamente indignado con sus comisarios que no han impedido los destrozos é invasiones de los ingleses. Ha mandado decapitar á K eshen, por ello y á algunos otros. También ha encomend.ido á su hermano Meen-Fung y al gran ministro Hoo que levanten cuatro ejércitos de cincuenta mil

faltaron los brios como á este, y cayó al suelo mal parado : Esos saltos díficiles quedan solo para los diputados y senadores. E l mal ejemplo'

cunde por todas partes: desde que Nocedal hace las denuncias á pares, los ibaiidérilleros en la plazá ponen las banderillas de cuatro en cuatro. Ocho llevo el tobo en dos suertes, y Montes le mató, dándole antes pases de pecho y al natu­ral, de tres estucadas, una á mote y saca reci­biendo, en la Cual quedó (lesáririddo, otra buetía también recibiendo y otra á pío quieto porque el toro estaba ya aplomado.El segundo, de Gutiérrez (Altnodovar del Cam ­po) colorado y buen mozo era un toro todo facha como los grandes hombres que se eslilañ ; era una imagen con cuernos del ministerio actual. Desde que lé vimos la divisa verde y caña seme­jante á la cruz do la almorrana, nos figuramos que era malo y malo fué en realidad. Esos colo­res son de mal agüero. La plaza se proriunció por perros y la autoridad mañdó que se id llé  ̂Varan lo,s cabestros, porqué no siempre han de conseguir su objeto los pronunciados. l>e otro modo ¿cómo Icndriamos hoy, para dicha nuos- tra, la regencia ú n ic a  del general Espartero? Con todo, el vicho aquel nos divirtió, imitando con perfección a\ italiano Prato: como él, am e­nazaba de lejos, com o.él, rcusaba batirse, como el. en fin, se resistió á dejar la plaza; más aí cabo hubo de abandonarla cargado con las maldicio- ues y la grita y silyidos del pueblo, y volvió al chiquero con'm as'gloria que'ios destrabillados n sus provincias..

hombres pa^a esterminar álos bárbaros ingleses, yanuncia que si ellos no tienen resolución para n aan d arlosél sé pondrá á su cabezá.-
Sentencia judicial. E l tribunal real de París ha confirmado la senteñeia dictáda en primera ins­tancia en pleito seguido por D. Manuel .41varez de Toledo y doña Josefa Montenegro por un dona­tivo de áOO.OOO francos hecho á esta por el du­que del lufautado. La donación ha sido calificada de legal.
Curiosa sentencia. El tribunal de LÍ-noges (Francia) acaba de condeñar á M . Penicaud ge- fe de una compañía de diligencias, á pá^ar to­dos los daños y perjuicios causados á varias per­sonas que quedaron heridas ó estropeadas de resultas de haber- volcado uno de los carruages de dicha bmpresá.

Lista de las indemnizaciones que tiene que p a­
gar el lempresário se^ún la sentencia del tri­
bunal.Por un muslo r o t o . ............................ 3300 francos.Por una contusión en el abdomen, 800 Por una herida en la cabeza. .  . 600Por uha háciz ehterámenlé perdida 4300Por una costilla r o t a . ...........1000Por una fractura en un hombro. 1000Por una quebradura............  2000por dos contusiones............  900Total. . .  . iáidO  francos.
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B .e v ista  M a cio n a l.

Pago ,á los oficiales. Dieennos de Logroño que ácába de ser depuesto él áamin¡si.fadur dd correos de Haro ,  militar cubierto de cicatrices y de cruces adquiridas en las campañas de Nar- varra, Aragón y Valencia defendiendo la liber­tad española. E l siiccesor es uü jóVen sin nlérito algiino.He aqui el cumplimiento á las promesas hechas por el ministerio de la gobernación para la pro- ! visión délos empleos de Correos en los bene^ méritos militares: he aqui el fruto que se reserva á los que sirviesen bien á su patria.
El tercero de Enrile (Medina Sid o n ia), rubio, hragaclo, bravo, voyante y de buen trapío, fue por su mucha cabeza el toro de la corrida : Era un ciudadano de naturaleza absolutista como los pá- Inotas, un ciudádano de' aquéllos que no recono­cen mas ley que la fuerza. Cada iñtefpeláciori que le hicieron los picadores la contestó al ins­tante dándoles un porrazo: con menos mira­miento los trataba que el gobierno á los valieñ-. les oficiales de la guardia , y cada arréirietida suyá era un decreto de deposición; Tomó tres Varas, mató dos caballos, y envió á lá euferméfiá á Po­quito Pan y Brioues. Pusiéronle tres pares de banderillas, y Montes, después de trastearlo con maestria, le despachó dé una buena á mete y saca.De, Gaviria el cuarto , retinto oscuro , cenceño y agalgado , blando y cobarde al principio, se preció después y llegaba; Mató un caballo; y con doce pullazos que le dieron comenzó á recibir iguales satisfacciones á las que nos eñvia la In ­glaterra. Dos pares de banderillas le pusieron, y le mató Montes con gran riesgo de un mete y saca recibiéndole, . . ;E l quinto dé Gutiérrez (Álmodo-var) con divi­sa do la almorrana tatnbien, fué poco mejor que su corap.añéro. Semejante en las astas á los IM- cos de Tirillas, náda bueno podía dar de sí. T o ­mó de mala gana siete varas, á nadie hizo da­ñ o , ydéspues de llevar dos pares de bandert-

ün diputado en su país. E l Sr . Olózaga de paso para Paris ha estado en Logroño y Haro viendo las corridas de Toros. En ambas par­tes ha sido recibido con la mayor frialdad, cosa digna de notarse,, cuando no hay pueblo en donde no se hayan recibido á los mas insignificantes diputados al iñcnos por algunos de sus cama­radas con música y fiestas. E l dia  ̂ tres pono despíies de las tres salió el S r , OJózaga para Paris.
Buen qohiemr. Dieennos de Grsmada que mieuiras atjüel ayuhtaüliento mira con la raáyór indiferencia el aseo y empedrado de las calles, y tolera un enjambre de racndiigos y pUluelo) que incomodan y roban á los vecinos; mientras que él Darro está coñiplétameiité sucio y abán- dónado, y descuidadas en fin todas las hicjm’ás de que el ayunlámiento y solo el áyuntámieatd debiera cuidar; se entretiene en publicar.baudos Sdbre ct usó de los vigotes. Cuatro pelos nías ó -menos en la cara es Wdo lo qué llafria la •atéñ- ciqn de la municipalidad , quien creerá sirt dddá qué no es posible practicar ninguna otr.i re­forma sino sé córñienza por ahi. j Valgano* Dios ; y que cernícalos bay én los ¿juntamientos! ,

Desgraciá. E n  el Clot junto á Barcelona sé ha establecido una fábrica de velas de esteaririá ó sebo prensado á precios cómodos y que pare­cen tan buenas como las de, esperma. En la pre­paración del sebo han sucedido algunas desgra­cias lamentables. Aí purificarlo Se usa uñ caña­mazo tejido con las fibras de la nuez dé coco • que arroja un polvo finísimo, y  muy deleterio para el trabajador .que lo aspira. Dos presidia­rios á quienes se habiá eriedeñendado éste tra­bajo, han sentido sus terribles efectos;, uno bá muerto y otro éstá gravemente enfermo. En In­glaterra se han hallado risedias para-evitar éste mal : bueno fuera que los adoptásemos ; iniju- diendo el atroz peligro que nuestros trabajado­res corren. , . . . .Por lo demas, ésta'ñiiévá industriá nos trae­rá muchos bienes.
Correos. De Aracena dicen al Castellano lo qué ' de tantas partes y tántáS vecés nos han. dicho á nosotros. Es decir: que los periódicos faltan á íoi suscritores muchos correos seguidos, y ó sé re­trasan considerablemente ó no llegan nunca. La causa á qué generalmente y con sobrada razón se atribuye ésta falta ¡ es lá Edultitdd de empleádo»

lias; Montes le mató de uná en hueso por lo alto y un mete y saca escelenle. enviándole á descansar sin inquietúd sobre la opinidri de las 
generaciones futuras.De Enrile/'Medina) el sésio , era üri torcí re­voltoso i Llánianse a s i , cangregillos mios, aque­llos toros qñe tienen gran afición á Coger los ob­jetos que ven , y  se mueven y revuelven itítt- cho para buscarlos hasta dár cotí ellos atrope­llándolo todo. E n  este sentidd puede decirse qud Espartero fué üñ revoltoso prfetendieiilé de la régetíciá: ócho varas tomó el M edineño,  mató un caballo , lastirñó rin picador, te pusieron tres pares de bánderillas, y  el Chiclanerd, riSucháchó que promete , lo mato de doá buenas á volapié.E l séptimo cunero y ñegro como el corazón de uij ayaciicho, fué el Gerundio de aquella tar-- dé. Todos se le atrevían haciéndole cruda opo­sición con banderillas de ftiego; más el se de­fendió á coces y patadas, que eran sus periódi­cos asalariados:' por último lo mató el CAíctari«- 
ro de una recibiendo y otrá á volapié : la tar­de e.'tuvo hermosa y la entrada fué buena, ad- triirándome yode que-patriotas y cangrejos gas­ten todavía su dinero por ver jugar seis toros, cosa por cierXo bien corta, dónde se juegan los empleos, las vidas y fortunas de millones de hombres á un pronunciamiento , que es como si dijéramos al dos de espadas;
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visoños y torpes que el movimiento de setiembre ha llevado á esta ren'a que mas que ninguna otra exige actividad é inteligencia. Nosotros creemos que ademas de esta causa, ;hay otra , y es la mala f é ,  la persecución que por algunos se sigue con­tra los periódicos de la oposición, que son pre­cisamente los que mas entorpecimientos sufren.Cualquiera que sea la verdadera causa, lo cier­to es que nunca se han dado tantas quejas sobre la Vergonzosa administración de correos. ¿N i có­mo ha de ser otra cosa, hoy que no hay óeden, gobierno^ ni cosa que-se le parezca?
A C T O S  D E L  G O B lE R lV aD . Pedro Chacon ha, sido relevado de ía ca­pitanía general de Castilla la Nueva , confirién­dosele en propiedad el mando de la guardia real esterior. El conde de Torrepando ha sido nom­brado capitán general.
S Z i

iN A B A  E S P A S O L I
■En las ocurrencias últim as, era tan clara y patente la justicia que nos'asistia, que algunos periódicos progresistas, ó nos han dado la razón abiertamente, ó se han inclinado á nuestra par­te. La prensa neutral por decontado ha estado 

á nuestro favor. Solo él periódico de mister Piks para ser nacional en todo, para ser en todo de­coroso, ba salido á la defensa del piamontés, y  lo ha consolado de los ataques que le hemos dirigido. ¡Esto está bueno! Los hombres qüe finieron á visitarnos por encargo del piamon- tcs fueron un ataque que nosotros le enviamos ¿n o  es verdad , v d .?Cuando se haya perdido la justicia en la tier­r a , en términos de no encontrar ni aun la som­bra de ella, se hallará infaliblemente refugia­da en las columnas de un periódico ministerial-'También nos agradala moralidad y la decen­cia del gobierno. TJn estrangero hace lo  que ba hecho con nosotros el señor Prato; nosotros es­pañoles de casta y raza, nos quejamos al públi­c o . nos quejamos á los tribiinales, nos queja­mos al gobierno ; pero el gobierno en lugar de prestar amparo y protección á sus gobernados manda escribir en su periódico un elogio del estrangero, cuyo patriotismo ensalza hasta las nubes y cuyos sernícios, encomia. Sin duda pa­ra el actual gobierno son servicios apreciables haber escrito aquellos,versos que son los que han levantado-la polvareda, y es una circuns- 
tdiicí^ 'patì'iotica no ser cspsñol*Dígase si esto puede Ílevarse con pacieucia. o al menos con risa.Pero D . Antonio González con toda su g ra ­vedad, con todo su aire de importancia , hom­bre que dice que es el ministro en cuya persona se estrellan los proyectos de medidas eslraordina- rias y  ^ ras frioleras, es e\ grande amigóte del Signor Prato. ^H ace dos días, que mister Piks tuvo en su gabinete una conferencia,que duró dos horas con el signor Prato.E l signor Prato tuvo la honra de ser llamado «yer mañana por mister P ik s, alias Tirillas. Según enemos entendido se convino soltar la especie

—de medidas estraordinarias para ver que gesto hacian las gentes.Por la noche el Hablador-Vatriota hablaba ya de medidas estraordinarias como de una cosa santa y buena, y  apetecible.Seguirem os, si nos parece, el boletín de las visitas y conferencias entre el ingles y el pia- montes.Parece que en la entrevista de hoy el sig- uor Prato ha propuesto á Mister P ik s , que si quiere acompañarlo por algunas capitales de E u ­ropa, lo irán enseñando como uno de ios v i- chos mas raros y al mismo tiempo mas serios, á manera de m ico , m ono, marmota. Proposi­ción al fin de piamontés.Mister Piks parece que no ha sido del todo insensible al aspecto de las ganancias que esa resolución proporcionaría á él y á su compa­
ñero.

H E R A L D IC A .
Nos han dicho que ha habido una junta fam i­lia r , de amigos, para tratar de las armas que han de colocarse en el blason de un eunobleido per- sonage, en ambos mundos conocido. Uno de los concurrentes , no imuy ducho por cierto en asun­tos de esta especie, propuso que se irnitára á W iligiso , arzobispo , de M aguncia, que según cuentan, puso una rueda de carreta en su escu­do, para no olvidar en medió de su grandeza que era hijo de un carretero.A  nosotros nos parece bien la rueda, hará un bonito papel en el blason, pero desairado: noie sentarían mal al rededor unas cuantas raposas, una bívora con sus vivoreznos dándola m ueite, y  un grajo muy majo, de vistosas y agenas plumas adornado, y por mote un letrero que di-, ga ; no á mi valor y mérito, sino á mi maña.

E l señor M artin de los Héros ha recibi­do una atenta esposicion firmada por los indi­viduos mas gordos dé la caza mayor que se cria en el real sitio del P ard o , felicitándole por su elevación al empleo de intendente de la Real ca­sa y ofreciéndole su sincera adhesion y simpa­tías como al inmediato superior de quien de­penden. E l señor don Martin parece que ha con­testado,à esta comunicación con otra en que di­rigiéndose á los esponentes é imitando el estilo de un literato amigo suyo, empieza con estas palabras: «Compañeros de glorias y  fatigas ele.— Los autores de cierta hoja volante publicada hace mucho tiempo en Teruel, se quejan dé la conducta del gobierno porque el S r . ministro de Gracia y Justicia ha pasado orden al juez de aquel p artid o , para que escite el celo del promotor fiscal á fin  de qué denuncm,corao in- jurioso al ejército y al Regente el escrito arriba mencionado. Mientras tengan un fiscal para con quien sean necesarias las escitaciones , deben darse por servidos y no provocar á Dios con su im paciencia,, que peor les fuera tenérselas que haber con un N ocedal, fiscalillo de afición y capaz do denunciar sin sugeíliones de nadie

el acto de contrición por sedicioso, ó subersívo en primer grado.—Hasta ei dia Mister Picos había pasado uni­camente por diestro en el violon. De hoy mas debe mos mirarle como consumado maestro de baile.— ¿De veras? ¿Con que bailarín lo tenemos? ¿Cuando, donde ha manifestado tan preciosa habilidad ?—JBespacio, señores, despacio : Han de saber vds. que nuestra inocente Reina acostumbra tener los domingos una servidumbre. Misler Piks que lo supo avisó á su patrone invicto, y ambos de rondón y sin ser llamados se colaron en el baile el domingo por la noche. E l invicto bailó con S .. M . manifestando la cultura y finos modales que le distinguen, mientras que mister Piks bai­laba con S . A . la serenísima señora infanta, cap­tándose la atención de lodos con sus cabriolas y zapatetas.—E l zapatero Simón que hacia palmas y lle­vaba el compás con el p ie , lloraba y moquea­ba de ternura al ver la ligereza de movimientos y las grotescas contorsiones del bueno de Misler Picos.— Oiga vd. Mister Tirillas: ¿De donde ha sa­cado vd. ese baile por lo alto2 ¿Recuerda vd. to­davía los fandangos y manchegas que bailaba cuando servia de soldado? ¿O se figuró acaso que estaba jaleando á cantineras y maqolas? Mister Picos, Mister Picos, ese baile está anti­cuado.—Los diplomáticos residentes en Madrid se han dirijido á Tirillas para que Ies dé una lec- cioncila <de baile serio. ¡Qué cosas tenia ocultas Mister Picos 1
— Allá vamos, nuestro amo; muy afectuoso y reducido se manifestaba el hombre con S . HJ: Cuando le vimos ofrecerle su vida y llamarle coq énfasis su reina y reiterarle sus protestas de fi­delidad nos sobrecogimos................de TERROR.¿ Se acuerdan vds. de las carlitas escritas por cierta amigo á una escelsa sepora?¿Recuerdan vds. los vivas á Ja rejcncia do ¡a Reina Cristina?.

¿Recuerdan vds. los partes henchidos do pomposas palabras, de sinceras protestas de leal­tad y adhesión?
Y  recuerdan vds. los sucesos de Barcelona y Valencia? I Que abominación I ¡Q ue horror!.— Parece que el regimiento de Vergara le acoin-r pañarán desde la Mancha al punjo de su embar? que otros cinco batallones dicen que para ha? cerle los honores y despedirlo : Nosotros creemos que para E S C O L T A R L O . Es mucjia la popu­laridad que gozan los sclembrínos ep nuestro ya? líente ejército.
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